
 

Poemas varios 
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Cantos argentinos 

 

I 

 
Tiempo hueco barato 

parte donde guitarras blanda 

se enredan en las piernas 

y mujeres sin rostro 

sin senos ni pestañas 

con el vientre de piedra 

lloran en los caminos. 

 

Ah giro de los vientos 

sin pájaros sin hojas 

los perros boca arriba 

olfatean en vano 

un material desnudo 

de fragancia y contento 

un aire sin perdices 

sin tiempo sin amigos 

una vida sin patria 

un silencio de látigo 

que ni siquiera azota 

 

 

II 

 

El río baja por las costas 

con su alternada indiferencia 

y la ciudad lo considera 

como una perra perezosa. 



Ni amor, ni espera, ni el combate 

del narrador contra la nada. 

 

Con languidez de cortesana 

mira a su río Bueno Aires. 

El tiempo es ese gris compadre 

pintando allí sin hacer nada. 

 

 

A un general 

 

Región de manos sucias de pinceles sin pelo 

de niños boca abajo de cepillos de dientes 

 

Zona donde la rata se ennoblece 

y hay banderas inhumanas y cantan himnos 

y alguien te prende, hijo de puta, 

una medalla sobre el pecho 

 

Y te pudres lo mismo. 

 

 

Démons et Merveilles 

 

De colinas y vientos 

de cosas que se denominan para entrar 

como árboles o nubes en el mundo 

 

De enigmas revelándose en las lunas 

rotas contra el aljibe o las arenas 

yo he dicho y esperado 

 

Creo que nada vale contra esta caricia 

abrasadora que sube por la piel 

 

Ni el silencio, ese desatador de sueños 

 

Vivir 

oh imagen para un ojo cortado 

boca arriba perpetuo 



 

 

 

 

ARS  AMANDI  (fragmento) 

 

                                                                                Vení a dormir conmigo: 
                                                                                                no haremos el amor, él nos hará. 

 

HAPPY NEW YEAR 

 
Mira, no pido mucho, 

solamente tu mano, tenerla 

como un sapito que duerme así contento. 

Necesito esa puerta que me dabas 

para entrar a tu mundo, ese trocito 

de azúcar verde, de redondo alegre. 

¿No me prestas tu mano esta noche 

de fin de año de lechuzas roncas? 

No puedes, por razones técnicas. Entonces 

la tramo en aire, urdiendo cada dedo, 

el durazno sedoso de la palma 

y el dorso, ese país de azules árboles. 

Así la tomo y la sostengo, como 

si de ello dependiera 

muchísimo del mundo, 

la sucesión de las cuatro estaciones, 

el canto de los gallos, el amor de los hombres 
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EL BREVE AMOR 

 

Con qué tersa dulzura 

me levanta del lecho en que soñaba 

profundas plantaciones perfumadas, 

me pasea los dedos por la piel y me dibuja 

en el espacio, en vilo, hasta que el beso 

se posa curvo y recurrente 

para que a fuego lento empiece 

la danza cadenciosa de la hoguera 

tejiéndonos en ráfagas, en hélices, 

ir y venir de un huracán de humo - 

 

(¿Por qué, después, 

lo que queda de mí 

es sólo un anegarse entre cenizas 

sin un adiós, sin nada más que el gesto  

de liberar las manos?). 
 

                                                                            Salvo el crepúsculo 

 


